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    PRÓLOGO


    La crianza es una aventura; nos llena de aprendizajes, retos, oportunidades, y nos entrega una y mil formas de crecer y de trascender. Nos plantea una nueva realidad, la de nuestra vida al lado de esos seres que llegaron para confrontarnos con lo que somos y con lo que hacemos. Y también nos entrega una enorme responsabilidad: tenemos en nuestras manos la salud física, psicológica y social de nuestros hijos, acompañarlos en el desarrollo de todo su potencial es nuestra más importante tarea.


    Lo queramos o no, la presencia de nuestros hijos nos lleva de viaje a nuestro pasado, y, si nos paramos de frente a ese niño que fuimos, podemos observarlo en su vulnerabilidad, con todo lo que recibió y lo que no recibió, con sus necesidades, con sus deseos, con su mundo de emociones. Mirándolo de frente en su vivencia infantil, podremos comprender por qué ahora como adultos actuamos como lo hacemos, por qué somos como somos, de dónde salen nuestros comportamientos automáticos (aquellos que realizamos sin pensar), por qué nos relacionamos de la forma como lo hacemos, de dónde vienen nuestras prevenciones, angustias y muchas de las dificultades emocionales y relacionales con las que luchamos ahora de adultos. Ese viaje a nuestra propia infancia es el camino para comenzar a mirarnos más detenidamente, entendernos y crecer, para evolucionar, y también para comprender a nuestros propios hijos como lo que son: seres especiales, llenos de posibilidades y con un camino único, que recorrerán de nuestra mano.


    El camino de crecimiento personal al que nos invita la crianza de nuestros hijos implica revisar nuestra historia para elegir reflexivamente la forma como queremos criar, ¿qué deseo repetir de la crianza que yo tuve?, ¿qué no deseo repetir?, ¿qué de diferente quiero entregarles a mis hijos?, ¿por qué?


    Son justamente estos interrogantes los que desde una postura analítica nos permiten trascender antiguas prácticas de crianza que ponen por encima las necesidades y los deseos adultos, para poner el foco en un equilibrio y una evaluación profunda de las prioridades en las necesidades de los integrantes de la familia.


    Siento que la información nos regala posibilidades y nos fortalece en conciencia para elegir lo que consideramos más apropiado para nuestros hijos (y nuestra vida en general), por ello evito las recetas e instrucciones cuando de crianza se trata: considero mejor ir construyendo el camino con todo lo que implica: equivocarme, evaluarme y elegir nuevos rumbos, escuchándome, nutriéndome de experiencias y también informándome.


    La crianza también nos regala la oportunidad de comenzar nuevos proyectos, ponerles punto final a otros, y entre tantos regalos que recibimos de la mano de nuestros pequeños, hay un regalo especial: el de nuestra tribu, ese grupo especial de personas con quienes compartimos la crianza. En mi caso, me ha regalado nuevas amistades con las que compartimos la vida con hijos, nuestro círculo social como familia se amplió para recibir a otros papás y mamás. Compartir con ellos es una de las experiencias más generosas y valiosas de la vida de padres. Nos ha permitido sentirnos acompañados, tomar ideas, compartir experiencias, no sentirnos tan extraños en nuestras prácticas, temores y dudas, familias con quienes nos sentimos validados y no juzgados. También la maternidad me ha regalado grandes amigas, mujeres y mamás con las que siento una conexión y gratitud profunda, con quienes puedo retomar mi equilibrio en los momentos difíciles y confusos de esta aventura, con quienes puedo desahogarme, filosofar, llorar y reírme a carcajadas; mujeres atentas y dispuestas, para quienes yo también estoy ahí, con mi corazón abierto.


    Una de esas mujeres es la autora del libro que tienes en tus manos, una mujer de una energía admirable, a quien la crianza le ha inyectado una buena dosis de querer expandir su proyecto y su profesión, una mujer con gran talento social.


    La invitación que Carolina nos hace en su libro es a abrir nuestra mente y nuestro corazón para ver lo verdaderamente importante y necesario, una invitación a cuestionar las prácticas de crianza que “se supone deben ser”, para darle paso a lo que realmente necesita nuestro hijo, y esto solo es posible si primero abrimos nuestro corazón y consciencia a conocerlo de verdad, y a preguntarnos si son necesarias determinadas costumbres en la crianza y la educación de los niños.


    Crianza desobediente es una invitación a cuestionar, controvertir, poner en duda antiguas prácticas que se instalaron como verdades en nuestras mentes respecto a la crianza y a la relación con la infancia, porque desde pequeños nos enseñaron que así se ha hecho siempre. Y como alternativa, Carolina nos propone encontrar nuestros propios caminos, aquellos que den respuesta a nuestra individualidad y a la de nuestros hijos, a aquello que nos hace únicos como familia, siempre teniendo presente que los buenos tratos deben ser la base de nuestra relación con los pequeños.


    De la mano de Carolina, a medida que avances en la lectura, podrás conectar con la experiencia de ser niño; también tendrás la oportunidad de revisar tu propia historia y creencias respecto a la crianza. Podrás examinar las dificultades que se nos presentan a todos los padres en el día a día con los niños, y encontrarás herramientas prácticas que te serán muy útiles a la vez que ampliarás la comprensión de los comportamientos infantiles.


    Este es un libro cercano que te guiará para encontrar alternativas en esos momentos donde sentimos que vamos a explotar con nuestros hijos porque no sabemos cómo acompañarlos en sus estallidos emocionales o en pedidos que no tienen mucho sentido para nosotros. ¡A todos nos pasa! Al respecto, recibirás información muy oportuna sobre las emociones (las nuestras y las de nuestros pequeños), que te ayudarán a encontrar una base desde la cual resolver momentos críticos con tus pequeños sin recurrir a la violencia. En el recorrido de la lectura hallarás regalos que Caro nos deja, como enlaces o momentos de reflexión y escritura, donde nos invita a parar para digerir toda la información e integrarla a nuestra experiencia.


    El capítulo Mindful parenting lo encontré muy valioso, porque nos enseña el poder de la atención a nuestro hijo en su particularidad, haciendo énfasis en el presente, evitando los juicios, observando(nos/les), sintiendo(nos/les), y tomando mayor consciencia al relacionarnos con ellos. Tener presente una actitud mindful nos ayudará en los momentos de estrés y ansiedad para regularnos y volver al equilibrio, tan necesario en la crianza y en la vida.


    Parar, tomar perspectiva y evaluar la situación para comprenderla es absolutamente importante si deseamos actuar eligiendo lo que vamos a hacer y lo que vamos a decir; es la única forma para evitar el maltrato y herir a nuestros hijos, cuando lo que necesitan es nuestra comprensión y guía para aprender. Es aquí donde Crianza desobediente nos invita a parar los actos automáticos, enfocarnos en comprender lo que sucede, conectar con nuestro hijo para enseñarle las habilidades que necesita aprender, porque es un niño que, por naturaleza, es inmaduro y, por tanto, requiere de nuestra paciencia y comprensión, pero sobre todo de nuestro ejemplo, porque aquello que queremos ver en nuestros pequeños debemos primero mostrarlo nosotros.


    La obediencia no cuestiona, no pone en duda, no discute, no tiene en cuenta a todos; nos cierra los ojos y calla nuestra voz. La obediencia somete, subyuga, domina, doblega. Por eso me despido de ti, deseándote una crianza que desobedezca todos los mandatos que te impiden ver a tu hijo con tu corazón y conectar con su infancia; una crianza que se pregunte y busque en cada momento crecimiento y bienestar para todos; una crianza que promueva la reflexión y el crecimiento.


     


    Margarita María Alviar Ruiz


    Trabajadora Social, magíster en Terapia Familiar


    Creadora @universodefamilias

  


  
    ANTES DE EMPEZAR


    Estimado lector: en este libro utilizaré algunas palabras que aluden a lo femenino, sobre todo cuando hablo desde mi experiencia personal, y en otras ocasiones utilizo pronombres neutros o masculinos como “bebé/niño/niños” para ser incluyente. Quiero dejar constancia aquí de que me estoy refiriendo tanto a lo femenino como a lo masculino todo el tiempo, pues este libro está escrito para las familias, los cuidadores y los educadores en general.


    En todo el libro vas a ver varios @ cuando menciono a un autor específico o a alguna institución; estos son sus nombres de usuario en redes sociales, para que los puedas buscar fácilmente. Además, en algunos apartados te recomiendo dirigirte a algún enlace externo por medio de un código QR, que puedes leer con la cámara de tu celular y de una te llevará al link que te sugiero. ¡Este es un libro muy millennial! [image: ]


    Y por último, quiero invitarte a que te unas a nuestra comunidad privada del círculo de las familias lectoras de este libro en Telegram. En este espacio estaremos tejiendo en tribu y compartiendo contenido de valor relacionado con este texto. Puedes unirte aquí:


    
      [image: ]

      Ver aquí

    

  


  
    PRESENTACIÓN


    Quisiera comenzar este libro presentándome. En estas páginas vamos a vivir un proceso de transformación y cambio de paradigma en la crianza, por lo que me parece clave que conozcas una parte muy importante de mi historia. Me llamo Carolina Molina, en redes sociales me encuentras como @carolina.molina.o , nací en una familia tradicional en la ciudad de Medellín (Colombia) y, como la mayoría de las personas de nuestra generación, fui criada desde el antiguo paradigma de crianza, es decir, desde el autoritarismo, ese que dice: “¡En esta casa se hace lo que yo diga, como yo diga!”. En mi infancia recibí mucho amor, atención, presencia, regalos y buenos momentos, pero también viví muchos momentos difíciles que me marcaron bastante, y de los cuales también decidí conscientemente encontrar el aprendizaje. Tengo claro que mis papás hicieron lo mejor que pudieron con la información y la experiencia de vida que tenían en ese momento.


    Me imagino que con solo leer el título del libro ya intuiste que fui algo desobediente, jeje[image: ]. Como aquí vamos a construir un vínculo, la honestidad emocional es definitiva, así que sí, te confieso que fui desobediente cuando niña y me gané muchos problemas por esto. Después de sanar muchos momentos de mi historia y aceptarlos como parte de mis aprendizajes, hoy le agradezco infinitamente a esa niña que decía “no” cuando no estaba de acuerdo con una norma arbitraria y se enfocaba en negociar; a la que pedía respeto alzando la voz cuando un adulto la iba a golpear; a la que no escuchó las críticas de su familia cuando se pintó el pelo por primera vez, pues ella se sentía bien con ese color; a la que no tenía ningún problema en decirles a sus amigos adolescentes que no quería hacer cosas que la hacían sentir incómoda, y poco le importaba si dejaban de hablarle; a la que denunció en el colegio a una profesora que en segundo de primaria le dijo “Niña tonta, ¡piensa!”. Esta misma niña, a medida que fue creciendo, se dio cuenta de todos los maltratos y los abusos que reciben los niños de los adultos y decidió que el propósito de su vida sería contribuir al Cambio de Paradigma en la Crianza.


    Y es gracias a esa niña desobediente que hoy puedo compartir contigo y con el mundo la crianza de los buenos tratos, sin miedo al rechazo de alguna parte de la sociedad que no esté de acuerdo con esta propuesta, sin temor al cambio, y con mucha esperanza e ilusión de poder aportar un rayito de luz a tu vida, la de tu niña interior y la de tu familia.


    Ya sabes un poco de mi pasado, que también hace parte de mi presente. Hoy me acompaña en este plano terrenal mi hija Macarena, mi gran maestra de vida, quien me ha permitido transitar entre la teoría y la vida real; ella es mi fuente de inspiración para seguir entregando y compartiendo contenido de valor con el mundo.


     


    * * *


     


    Quiero invitarte a que hagas un ejercicio de visualización. Imagina cómo quisieras que fuera tu hijo en veinte años. Quizá pensaste en estos adjetivos: responsable, independiente, exitoso, feliz, trabajador, con criterio propio, que sepa gestionar sus emociones o que sea seguro de sí mismo. ¿Pensaste en que fuera obediente? ¡Di la verdad! ¿Cierto que no?


    Esta pregunta se la he realizado a miles de familias que he acompañado desde mi rol profesional, y no conozco el primer padre que me haya contestado “quiero que mi hija sea obediente con su pareja”, o “quiero que mi hijo sea un empleado muy obediente”. ¿Te has puesto a pensar por qué cuando nuestros hijos son pequeños la obediencia sí es un tema? ¿Será que lo que necesitamos es que nos obedezcan mientras los estamos criando?


    Me pareció muy importante entender por qué insistimos tanto en que los niños sean obedientes, así que decidí hacer una investigación informal con cientos de familias que me acompañan en mis redes sociales para descubrirlo. Mi conclusión es que muchos padres exigimos la obediencia porque nos da miedo que nuestros hijos se salgan de control, pues esto también nos haría perder el control a los adultos, y ahí es cuando llegan los gritos, los golpes y los malos tratos, esos que nos llenan de culpa y no nos dejan dormir en las noches. Nuestra generación apenas está aprendiendo a gestionar de forma sana sus propias emociones, pues esto nunca nos lo enseñaron en nuestro hogar ni en la escuela; de hecho, nos hacían creer que sentir ciertas emociones era malo y nos alejaron de ellas. Esto puede traer como consecuencia que, para muchos adultos, sea más sencillo controlar a sus hijos que a sí mismos. ¡Pero no te preocupes! En este libro te enseñaré a manejar esta situación y muchas otras. Mi idea es ayudarte a gestionar tus emociones y mostrarte cómo podemos cambiar los gritos y el maltrato por herramientas de disciplina respetuosas y empáticas con el niño.


     


    
      “Los niños no tienen la disposición para obedecer y cooperar el cien por ciento de las veces; se sabe que solo se interesan alrededor de sesenta o setenta por ciento. ¿Por qué no siempre? Porque son personas, no robots”.


      Gaudencio Rodríguez (@gaudencio_rodriguez_juarez)


      
        [image: ]
      

    


     


    Por otro lado, también creo que buscamos esa obediencia a ciegas porque eso fue lo que nos inculcaron nuestros padres, así que crecimos siendo o intentando ser unos niños buenos y muy obedientes, que encajaran de manera perfecta en su entorno, y a quienes papá, mamá y los maestros pudieran aceptar. Aprendimos a decir “sí, señor” sin estar siempre de acuerdo; a comernos toda la sopa sin tener hambre; a quedarnos callados en clase, con miedo de preguntar, aunque no hubiéramos entendido lo que planteaba el profesor; a ponernos ese vestido de boleros rosados que no nos gustaba, y todo para darles gusto a los adultos, para ser los niños obedientes de papá y mamá. Esta es una de las razones por las que muchos de estos niños se convirtieron en adultos sumisos, que no se sienten cómodos expresando sus opiniones; en cambio los otros, los que no “tragamos entero”, fuimos etiquetados como “desobedientes” y en muchos casos como “niños problema”.


     


     


    Una crianza basada en los buenos tratos se enfoca en empatizar con el niño y sus necesidades, en la construcción de una relación de confianza, en un vínculo donde la aceptación de su SER sea la base, en enseñarle las habilidades que necesita para enfrentarse a la vida, conocer los comportamientos característicos de cada etapa del desarrollo, establecer límites, consecuencias y normas razonables; en últimas, la idea de una crianza respetuosa es que nosotros, los adultos, nos formemos para ser padres y seamos las principales influencias de nuestros hijos, sus modelos a seguir. Tal vez parezca más fácil seguir criando a los niños como lo hacían los abuelos, pero estoy convencida de que criar desde el nuevo paradigma de crianza es la única forma que tenemos para cambiar el mundo.


    
      Un niño debería respetar a sus padres porque confía en ellos, no porque les tiene miedo.


      
        [image: ]
      

    


    Según el Diccionario de la lengua española, obedecer significa “Cumplir la voluntad de quien manda”1, algo así como complacer a otros independientemente de tu criterio o tus necesidades. Obedecer viene del ego, el miedo y la necesidad de control. Cooperar, en cambio, surge de la confianza, la conexión y el respeto; y esta es precisamente la propuesta que te entrego en este texto: que cambiemos la obediencia por el desarrollo del criterio propio y la cooperación, la necesidad del reconocimiento exterior (ser aceptado por los demás) por la confianza en uno mismo, y los comportamientos agresivos por la sana gestión de las emociones.


    
      “El niño que aprende a ’portarse bien’ para que sus padres lo quieran, terminará haciendo cualquier cosa por cariño”.


      Alvaro Pallamares (@pallamares)


      
        [image: ]
      

    


    En este libro quiero mostrarte cómo puedes llegar a ser el adulto que necesitabas a tu lado cuando eras niño; quiero contarte cómo puedes criar desde la aceptación, el respeto por los derechos de tu hijo, la conexión y, por supuesto, desde la disciplina, una palabra que se suele confundir con el autoritarismo y que se ha malinterpretado desde el Antiguo Paradigma de Crianza. Para que los niños florezcan y crezcan sanos, necesitan adultos presentes que quieran enseñarles cómo funciona la vida real, sin manipulaciones, amenazas, gritos ni castigos. Aquí quiero compartirte mi idea de “crianza desobediente”, que es desobediente si se mira desde el antiguo paradigma de crianza en el que se pretende lograr la obediencia absoluta desde el miedo, el sometimiento y la imposición —ese con el que nos criaron a la mayoría de los millennials—, pero si se mira desde el nuevo paradigma de crianza, significa cooperación, empatía, trabajo en equipo y respeto mutuo.


    Te invito a que hagamos este recorrido juntas, en el cual tengo como objetivo mostrarte cómo puedes trabajar en tu mejor versión, invitarte a que te pongas en los zapatos de los niños para entenderlos mejor y brindarte muchas herramientas de la teoría y la vida real para que puedas criar a partir de los buenos tratos, cortar con la cadena del maltrato intergeneracional y construir conmigo y con miles de familias el nuevo paradigma de crianza.


    
      El objetivo de la crianza no debería ser “que los niños hagan caso”, sino que desarrollen un criterio propio, la capacidad de cooperación y la empatía suficiente para respetarse a sí mismos y a los demás.


      
        [image: ]
      

    


    
      
        1 “Obedecer”. Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 23.ª ed., [versión 23.4 en línea]. <https://dle.rae.es> [27 de sept. de 21].

      

    

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Así como todo en la vida evoluciona, cambia y se transforma, la crianza de los hijos también va hacia adelante. Bueno, algunos pensarían que va hacia atrás, jeje [image: ]. Cada quien es libre de observar la realidad con los lentes que quiera, y yo, personalmente, estoy segura de que “vamos bien, cada vez mejor”. A medida que pasa el tiempo, los niños van teniendo mayor participación en la sociedad, son más respetados y tomados en cuenta. A lo largo de este texto iré explicándote por qué pienso lo que pienso, obviamente todo desde mi humilde opinión.


    Digo desde mi humilde opinión porque no me creo una sabelotodo, ni la típica “mamá perfecta”. Yo también he sentido ganas de salir corriendo en algunos momentos de caos en la crianza; también he sentido un fresquito de libertad algunas noches después de acostar a mi hija; también me equivoco, y esos errores los abrazo con todo mi corazón, pues son los que me han permitido llegar donde estoy hoy. Si lo que vas leyendo tiene sentido para ti, ¡genial! Pero si algo de lo que expreso no resuena contigo, sin problema puedes pasar a la página siguiente y revisar después con tu almohada por qué te hizo tanto ruido —jeje, ¡es broma! Siempre se me sale la psicóloga por algún lado. Pero ya, en serio: no tenemos que estar de acuerdo en todo, eso también se vale—.


    Me encanta ver que muchas familias millennial hemos tomado la decisión de salirnos del molde de la perfección. Esa, de hecho, es una de las características que nos diferencia de otras generaciones: que nos damos el permiso de equivocarnos y de volver a empezar cuantas veces sea necesario, hasta que lo logremos. Y bueno, también hay quienes dicen que somos una generación rebelde o desobediente, otros que estamos criando niños de cristal, y otros que estamos cambiando el mundo y los paradigmas que nos han regido hasta ahora… ¡Bien por esa! Definitivamente los seres humanos necesitamos cambios a nivel cultural, social, económico y político, así como cambios en la estructura de pensamiento. Uno sería muy ignorante si pensara que ya todo está inventado, que no queda nada por mejorar.


    Y es que nosotros —los millennials— nos hemos dado cuenta de que la crianza que recibimos de nuestros padres no fue del todo formativa. Sabemos que lo hicieron con todo el amor del mundo, desde las herramientas y los recursos que tenían; desde lo que habían aprendido en su entorno social y de lo que se acostumbraba en esa época. Pero también somos conscientes de que el maltrato que algunos de nosotros recibimos de niños —por medio de una nalgada por no haber hecho la tarea, del grito que nos daban por regar algo, o de las veces que ignoraron nuestro llanto— nos convirtió en adultos con dificultades para gestionar nuestras emociones, con problemas en nuestra salud mental, y con una incapacidad de respetarnos a nosotros mismos, y de respetar a los demás desde su diversidad.


    
      Somos la primera generación que está tomando la decisión consciente de criar a nuestros hijos desde otro lugar.
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    Es por esto que hemos decidido, de forma “rebelde” y en masa, criar a nuestros hijos desde otro lado: desde el respeto, la asertividad, la empatía y la conciencia. ¡Desde los buenos tratos! Estamos abriendo los ojos y nos estamos haciendo responsables de los efectos de nuestras acciones. Resolvimos salirnos del rol de víctimas de la crianza —que por años ha estado instaurando creencias limitantes en nuestra mente, como: “no se la deje montar del niño”, “hay que darles duro para que aprendan”— y de las quejas constantes “por los hijos que nos tocaron” y, en vez de esto, estamos agradecidos por lo que nuestros hijos nos están enseñando. Dejamos de “satanizar” las pataletas de los niños, pues descubrimos que siempre hay algo detrás de ese comportamiento y, además, estamos entendiendo que los adultos también hacemos pataletas. En últimas, vamos comprendiendo cada vez más que lo mejor que podemos hacer para acompañar a nuestros hijos desde la calma, y desde la posición en que nos necesitan en los momentos desafiantes, es trabajar en nuestra propia gestión de emociones; solo así podremos enseñarles las habilidades sociales y emocionales que aún no tienen.


    También estamos intentando alejarnos de la necesidad de control sobre ellos —por ejemplo, sentirnos molestos porque no se dejan peinar y vestir como nosotros queremos—, sin caer en la negligencia ni en la permisividad absoluta, y estamos teniendo la valentía de permitirles que sean ellos mismos quienes decidan qué quieren ponerse y cómo desean verse. Sé que es un gran reto dejar que se coman la cantidad de alimentos que los haga sentir saciados y no lo que nosotros creemos que deberían comer, y que lo hagan solo cuando tienen hambre y no cuando nosotros les decimos que deben hacerlo, pero a la larga es un proceso muy favorable, tanto para ellos como para nosotros. Todo esto debemos hacerlo sin perder de vista que seguimos siendo sus modelos de referencia, por lo que tenemos la responsabilidad de inculcarles hábitos y estilos de vida saludables, y por supuesto acompañarlos durante el camino.


    Cada vez entendemos mejor que el hecho de criar no se trata exclusivamente de nuestros hijos, sino de nosotros mismos; de los niños que fuimos, y los adultos que somos. Por eso hoy, con osadía, estamos tomando la decisión de mirar nuestras sombras, de reconocerlas, recordarlas e identificarlas para poder sanar nuestro niño interior herido (el niño que fuimos cuando nuestros padres nos estaban criando, ese mismo que en ocasiones no recibió lo que necesitaba de los adultos: caricias, contención o comprensión), pues solo así podremos empoderarnos para criar seres humanos dignos y respetados, que merecen recibir herramientas de crianza diferentes al golpe, la correa, el grito, el pellizco, el castigo, el premio, el chantaje, el soborno, la manipulación y la humillación. Todas estas son formas de maltrato infantil.


    
      No es fácil dar algo que no conociste; en ocasiones incluso duele.
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    Al quedar en embarazo de mi hija Macarena, mi carrera profesional como psicóloga clínica infantil y mi vida personal se partieron en un antes y un después, sobre todo cuando me encontré con la crianza respetuosa, asertiva y consciente.


    Comencé a darme cuenta de lo desactualizadas que estaban la psicología y otras profesiones que acompañan la infancia como pediatras, trabajadores sociales y educadores, y lo incoherentes que somos como seres humanos. Técnicas conductistas que me habían enseñado en la universidad —como el tiempo fuera, la economía de fichas, el refuerzo positivo y negativo— empezaron a perder todo el sentido desde mi perspectiva, porque entendí que no estaban ayudándole al niño a comprender el porqué de las cosas, sino que lo estaban condicionando para que se comportara de la forma que el adulto necesitaba. Mientras mi corazón se llenaba de culpas por los nueve años que les recomendé a mis consultantes estas estrategias de crianza, le di gracias a Dios por haber traído esta información a mi vida en el momento preciso en el que me convertiría en madre.


    Desde ese instante, para compensar mi culpa con el universo —con mi universo— por haber compartido toda esa información equivocada, me prometí a mí misma contarle al mundo entero lo que iba viviendo y aprendiendo con mi hija. Así lo hice, y junto con miles de familias de habla hispana que acompaño en mis cursos, programas, asesorías y redes sociales, fuimos encontrando esta nueva forma de crianza, en la que no se intenta cambiar el comportamiento del niño y controlarlo —como nos lo hicieron creer por tantos años—, sino que nos ocupamos de modificar la concepción que los adultos tenemos acerca de los niños, cambiarnos los lentes, conocer sobre su desarrollo evolutivo y sus comportamientos, e integrar nuevas herramientas respetuosas para transformar el paradigma de crianza. Y cuando los padres logramos hacer este cambio, empezamos a disfrutar en realidad el proceso de criar a nuestros hijos, y vemos los retos que trae educar a otro ser humano con otros ojos, parados desde otro punto de vista.


    
      Yo soy el cambio que deseo ver en mi hijo.
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    En este libro te explicaré a profundidad cómo puedes integrar la crianza de los buenos tratos en tu estilo de vida, y te compartiré algunas herramientas para que puedas enseñarles a tus hijos las habilidades que necesitan para convertirse en las personas que han venido a ser en este plano terrenal. Lo haré por medio del modelo terapéutico que he venido trabajando en mis espacios de formación para familias, el cual ha tenido muchas variaciones y que en este texto he denominado el “Modelo educativo para padres RACCE”:
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            (Capítulos 1 y 2)
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            (Capítulos 3 y 4)
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            Conecto
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            Enseño
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    Con base en esto, he planteado mis objetivos con respecto a lo que deseo entregarte y compartir contigo en este libro:


    Quiero llevarte de la mano para que RECONOZCAS tu historia: ¿cómo has almacenado hasta hoy la información que has recibido en tu memoria USB? ¿Y cómo esta puede impactar positiva o negativamente en la crianza de tus hijos?


    Pretendo inspirarte y mostrarte cómo puedes encontrar tu propia AUTORREGULACIÓN para lograr la calma que requiere criar desde los buenos tratos.


    Te explicaré cuáles son los comportamientos característicos propios de cada edad y las diferentes necesidades en los niños, para que puedas COMPRENDER el día a día en la crianza; es decir, por qué tu hijo se comporta de la forma en que lo hace.


    Te mostraré cómo puedes acompañarlo para que se convierta en su mejor versión desde la CONEXIÓN y un apego seguro.


    Y, por último, te contaré cómo le puedes brindar la ENSEÑANZA de la habilidad que necesita aprender a través de diferentes herramientas puntuales de crianza.


    ¡Comencemos!
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    En este primer capítulo quiero invitarte a que te pongas en los zapatos de los niños que hoy acompañas y de ese niño interior que aún habita en ti; ese que, al igual que a la mía, le tocó vivir en un mundo de adultos en el que todo se veía gigante e inalcanzable. Hoy quiero contarte muchas cosas sobre la infancia que quizá desconocías, para que puedas dar ese primer paso hacia otro nivel de consciencia.


    EL ESPACIO DEL NIÑO EN LA SOCIEDAD


    La historia de la infancia es una pesadilla de la que hemos empezado a despertar hace muy poco.


    DeMause
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    Quiero invitarte a que hagamos un corto recorrido por la historia de la humanidad, con la intención de mostrarte cómo la perspectiva sobre el mundo infantil se ha ido transformando considerablemente, pues pienso que, si queremos cambiar la historia, debemos conocerla primero. Aclaro que mi propósito no es hacer una crítica, porque entiendo que cada generación se ha comportado desde unas valoraciones sociales y culturales que fueron validadas por la mayoría en su momento; en otras palabras: sé que los padres de generaciones anteriores hicieron lo mejor que pudieron.


    Quiero contarte cuál era la mirada que tenían antes los adultos con respecto a la infancia e invitarte a ser parte del cambio de paradigma de crianza; inspirarte para que cuentes con las herramientas necesarias para lograr esta transformación desde tu propia realidad y que puedas aportar a esta gran evolución del mundo desde tu hogar, así como yo estoy haciéndolo desde el mío. ¡Recuerda que quienes estamos cerca de los niños de hoy somos quienes realmente podemos cambiar el mundo! Yo, honestamente, me siento llena de esperanza, y soy de las que creo que vamos bien, cada vez mejor, contrario a los que muchos puedan pensar.


    Comencemos entonces este recorrido general por la historia de la humanidad.


    

    

    En la prehistoria, el objetivo de la crianza de los niños estaba enfocado en sobrevivir. Se cree que aprendían a cazar, a descuartizar animales y a recolectar comida prácticamente desde que comenzaban a caminar2. No se conoce mucha información al respecto de las pautas de crianza que utilizaban en esta época, y mucho menos de cómo se disciplinaba a los hijos.


    DeMause plantea que, a nivel general, en la Edad Antigua (desde el 4000 a. C. hasta el 476 d. C.), los niños les pertenecían a los padres; se hacía uso del castigo físico y se creía que el dolor y el golpe purificaban y salvaban a las personas:


    

    El derecho a vivir del niño/a era una decisión más o menos arbitraria de los padres, ya que eran considerados como de su propiedad y eran ellos los que tenían el poder de disponer de su vida. Otra práctica habitual era mantener una actitud pasiva hacia los niños/as, que a menudo


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    ¿ADULTOCENTRISMO O NIÑOCENTRISMO?
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    PARADIGMAS DE CRIANZA
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    LOS TRES NIVELES DE CONSCIENCIA EN LA CRIANZA
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    ¡NO AL CASTIGO FÍSICO!
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  “La obediencia no cuestiona, no pone en duda, no discute, no tiene en cuenta a todos; nos cierra los ojos y calla nuestra voz. La obediencia somete, subyuga, domina, doblega”.


  Del prólogo de Margarita Alviar


  Carolina Molina O., psicóloga infantil, mamá y creadora de contenido, nos propone en este libro un nuevo paradigma de crianza, influenciado por las neurociencias, con el que nos invita a educar a nuestros hijos desde los buenos tratos.


  En Crianza desobediente la autora nos enseñará a acompañar los desbordes emocionales (pataletas) de una manera distinta, a cambiar los gritos y los castigos por la gestión de emociones y las consecuencias naturales, y nos compartirá herramientas de crianza que promueven la disciplina, los límites y las normas desde un enfoque respetuoso y consciente.


  Este libro, desobediente frente a la crianza tradicional, permitirá que tanto padres como hijos disfrutemos este proceso y que juntos logremos construir el mundo que soñamos.


  [image: Carolina Molina O.]


  Carolina Molina O.


  Es mamá, psicóloga especialista en Clínica y Desarrollo Infantil de la Universidad del Bosque, coach ontológico, docente universitaria e influenciadora. Está certificada en Disciplina Positiva y es asistente Montessori. Ha trabajado en medios de comunicación y, como psicóloga clínica, ha acompañado a miles de familias por medio de sus asesorías, cursos y programas en línea desde hace más de diez años. Actualmente es creadora de contenido digital en redes sociales, donde comparte con su tribu de familias y educadores desde el nuevo paradigma de crianza, enfocado en los buenos tratos.
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